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Religión, mitología y mundo 
funerario ibéricos en la 
provincia de Albacete 
Por Francisco Javier López Precioso* 

3 

UNO de los aspectos peor conocidos de la ~ultura Ibérica en 
su ámbito de desarrollo y por inclusión en Albacete, es el referente 
a la religión practicada y a las tradiciones míticas que la comple­
mentan, debido a la escasez de fuentes documentales escritas que 
existen. Por el contrario el mundo funerario y sus ritos están mu­
cho mejor definidos gracias a la intensa labor arqueológica que se 
viene desarrollando en la actualidad, tanto en el área de los traba­
jos de campo, como en el estudio de los materiales de las necrópo­
lis excavadas en tiempos pasados. 

Desde la óptica de los procesos de transformación y desarrollo 
del final de la Edad del Bronce, se puede afirmar sin lugar a dudas 
que la Cultura Ibérica es producto de las influencias de carácter fe­
nicio y griego, que inciden en diversos momentos sobre la pobla­
ción indígena, poseedora de un bagaje cultural e ideológico desa­
rrollado en el que se incluyen sus propias tradiciones espirituales, 
asimilando éstas de muy diversas maneras los distintos estímulos 
recibidos, tanto en el plano de lo artístico como en el de lo religio­
so, influencias que se transmiten gracias a los movimientos de ín­
dole económica y comercial que se generan desde las costas penin­
sulares, en las que se encuentran las factorías fenicias, verdaderos 
transmisores de los esquemas culturales de Oriente, y que penetran 
en el interior rápidamente, fundamentalmente debido al interés 
que despiertan los productos de lujo provenientes del Mediterráneo 

* FRANCISCO JAVIER LÓPEZ PRECIOSO, nació en Hellín en 1960, es arqueólogo y dirige las 
excavaciones del yacimiento "El Castellón" (Hellín y Albatanal. En la actualidad investiga sobre 
el final de la Edad del Bronce y el origen del mundo ibérico en la provincia de Albacete. 
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Oriental y Central, que se intercambian por metales tales como el 
cobre, el hierro, el estaño, o el cinabrio y el zinc, si bien en estos 
dos últimos casos en época algo más tardía, o bien por materias 
primas entre las que destaca el esparto y los productos agrícolas y 
ganaderos. Esas corrientes comerciales y espirituales penetran en 
el territorio de Albacete por una serie de caminos que lo conectan 
con las costas de Alicante, las de Murcia y Almería, además del 
área central tartésica, situada en las actuales provincias de Huelva, 
Sevilla y Cádiz, a través del núcleo de Cástulo, una de las grandes 
ciudades de la antigüedad, localizada en Linares (Jaén). 

Si en un primer momento la influencia semita, proveniente del 
Levante y el Sur de la Península, se deja sentir en el desarrollo de 
la Cultura Ibérica, ésta no se puede entender sin el influjo griego, 
que se refleja en las importaciones de las cerámicas de figuras ne­
gras, en una primera fase, y las de figuras rojas y de barniz negro 
en una etapa posterior, complementándose con otros productos 
como los de pasta vítrea de muy diversas formas, entre los que 
destaca el Arybalos de la Hoya de Santa Ana (Chinchilla) y en 
ciertas figurillas de bronce como el Sátiro del Llano de la Consola­
ción, materiales fechables en los dos últimos casos en torno a la se­
gunda mitad del siglo VI a. de C. (Almagro Garbea, 1978, p. 110-
111). El máximo exponente, en lo que a nuestro tema afecta, de es­
tas influencias lo tenemos en la escultura antropomorfa y zoomor­
fa de las que más adelante hablaremos. 

Debido a ese proceso económico de intercambio entre las fac­
torías costeras de origen oriental, o los centros de distribución in­
dígenas, y los poblados del interior, se comienzan a introducir 
nuevos modelos de culto religioso tanto para el mundo de los vivos 
como para el de los muertos, complementándose todo ello con la 
incorporación de las leyendas míticas, expresadas a través de la es­
cultura, provenientes de Oriente y el Mar Egeo. 

Uno de los últimos hallazgos realizados en la provincia corres­
ponde a una estatuilla en bronce representando una figura femeni­
na que mantiene en su mano derecha una paloma (Fig. 1). Perte­
nece a un tipo determinado de pieza que se denomina "timiaterio" 
con una funcionalidad claramente religiosa, en el que se queman 
perfumes en la cazolera superior. El objeto apareció casualmente 
en el paraje de La Quejola, entre Casas de Lázaro y San Pedro, en 
un yacimiento del que no se sabe a ciencia cierta si se corresponde 
con un poblado o con un santuario. 
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Fig. 1: Timiaterio de La Quejola. (Foto Wenceslao de Moya) . 
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Por lo que se desprende de su análisis iconográfico y estilístico 
(Olmos y Fernández Miranda, 1987) parece ser que nos encontra­
mos ante una "hétera", es decir una sacerdotisa al servicio de la 
divinidad, en este caso femenina e identificada con Astarté, de la 
que se sabe que fue introducida como elemento de culto por los fe­
nicios y que se asimiló a la deidad femenina indígena en todas las 
áreas del sur de la Península Ibérica (Blázquez Martínez, 1975, p. 
30 Y ss.). Estructuralmente se compone de dos piezas, la primera 
de ellas es el recipiente donde se depositaban los perfumes como 
queda dicho más arriba, que estaría cubierto por una tapadera. La 
base de la cazoleta queda definida decorativamente por una flor 
de loto, elemento común a este tipo de objetos que sirve de enlace 
con el siguiente cuerpo que en este caso es la figurilla femenina. 
Presenta un peinado a modo de "peluca egipcia" (Olmos y Fer­
nández Miranda, 1987, p. 214) que enmarca lateralmente el ros­
tro, acabando en dos trenzas que reposan sobre la parte superior 
de los senos. Por sus paralelos formales parece ser que nos encon­
tramos ante una producción que puede enmarcarse dentro de las 
propias que se realizan en los talleres gaditanos, pudiendo fechar­
se en torno al final del siglo VI a. de C. y la primera mitad del siglo 
Va. de C. 

El monumento torriforme funerario de Pozo Moro (Chinchi­
lla), fechado gracias a los materiales aparecidos en torno al 500 a . 
de C., (Fig. 2) refleja una estructura de poder basada en el control 
de proceso económico y en su distribución a través de las vías de 
comunicación, tal vez por ello esté enclavado en el cruce de dos ca­
minos que se pueden considerar de primer orden, erigiéndose en 
honor de un "régulo" que posiblemente fue heroizado o diviniza­
do debido a su prestigio en la zona. 

Esta construcción presenta una planta sensiblemente cuadrada 
en donde las tres primeras hiladas estaban dispuestas en forma es­
calonada, en la última de ellas se situaba en cada una de las cuatro 
esquinas un león, sobre éstos seguían las hiladas de sillares hasta 
unos cinco metros en donde el monumento se coronaba con una go­
la de tipo egiptizante, con lo que todo él tendría más de 10 metros 
de altura (Almagro Gorbea, 1978, p. 255), algo impresionante para 
aquellos que lo contemplaran desde los caminos mencionados. 

Los leones, de función arquitectónica, presentan unos rasgos 
muy "cúbicos", que los 'asocian con el estilo neohitita de Asia 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cultural Albacete. #43, 1/5/1990.



7 

Fig. 2: Reconstrucción del monumento de Pozo Moro, según M. Almagro Gorbea. 
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Menor. La cabeza presenta unas fauces de gran tamaño en las que 
están tallados cuatro grandes colmillos, hacia uno de los lados de 
la boca cuelga la lengua de tamaño considerable. En dos de ellos 
existe entre las orejas un agujero que podría haber servido para in­
sertar un cuerno (Almagro Garbea, 1978, p. 256). 

Completan, desde un punto de vista escultórico, a los cuatro 
leones los relieves mitológicos que parece ser están dispuestos en la 
hilada por encima de los animales y en la última antes de iniciarse 
el coronamiento. En una de las escenas se aprecia una divinidad 
infernal que Almagro Garbea (1989) asocia a Moloch o Tártaro, 
uno de los señores del infierno en la mitología oriental. Otro de los 
relieves representa a un dios guerrero, que se relaciona con la élite 
de poder que representa el personaje enterrado, encontrándonos 
ante un trasunto del ciclo mitológico de MelkartlHerakles. Ade­
más de éstos se documenta otra placa en la que un dios, asediado 
por monstruos que echan fuego por la boca, lleva un árbol benéfi­
co, del que los humanos, representados a menor escala, intentan 
coger sus frutos, que representan las virtudes positivas. Otro blo­
que de relieves se caracteriza por el carácter benéfico de los perso­
najes representados, entre ellos destaca un dios alado, o "señor de 
los animales", precedente iconográfico del "Despotes hippon" de 
los que tenemos una representación en el Llano de la Consolación. 
Por último queremos señalar la presencia de una escena en la que 
el tema principal es el matrimonio sagrado, escena de tipo sexual 
que refleja un acto de fecundación a través del cual el personaje 
enterrado perpetúa la dinastía. 

Asimismo tenemos representada la divinidad femenina de ca­
rácter funerario, en la escena está asociado a flores de loto con lo 
que podíamos identificar a Astarté, la diosa de la religión oriental 
que penetra hacia la Meseta gracias al influjo tartésico, asimilán­
dose a las creencias indígenas debido a su identificación con la 
Diosa Madre. 

Otro grupo de esculturas en el que se pueden rastrear indicios de 
la vida religiosa y espiritual de los íberos es el que está formado por 
las representaciones de animales tanto reales: leones, caballos, to­
ros y ciervas, como las mitológicas: toros androcéfalos y esfinges. 

Dentro del primer grupo tenemos los leones de Pozo Moro, ya 
citados así como el de la AJdea de la Cueva en Pozocañada (Chin­
chilla), del que se conservan unos cuartos traseros, se trata de un 
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Fig. 3: Caballo de La Losa. 
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relieve y se apoya en un plinto de tamaño considerable; otra pieza 
la tenemos en el poblado de El Macalón, situado en Nerpio, en el 
que se localizó una cabeza de león de la que resta la mandíbula su­
perior y la cara. Todos ellos se encuadran en lo que se denomina el 
grupo antiguo (Chapa Brunet, 1985, p. 137 Y ss.) que se fecha en­
tre finales del siglo VI y el III a. de C., individualizándose por es­
tar exentos y aislados, en postura echada con la cabeza al frente, y 
representados sus rasgos morfológicos. Su significado ritual estri­
ba en el carácter apotropaico que ejercen como guardianes de las 
tumbas, tipo pilar estela (Almagro Gorbea, 1983) o exentos situa­
dos alIado de los enterramientos a los que están asociados gene­
ralmente. 

Una de las representaciones de caballos está localizada en Ca­
sas de Juan Núñez, en donde se halló casualmente en La Losa 
(Fig. 3) un cuerpo en el que están representados con gran fidelidad 
los arreos de la grupa, es decir la manta, decorada en sus estremos 
por palmetas de hojas separadas, que estaría sujeta por una cincha 
decorada de la que colgarían cintas y borlas, y por otro lado el pre­
tal, que se define por una ancha banda con ribetes de los que tam­
bién penden cintas y borlas. Por el análisis de las palmetas se ha 
determinado la fecha en la que se podría situar cronológicamente 
el caballo que oscila en torno a la primera mitad del siglo V a. de 
C., asimismo arcaico (Chapa Brunet, 1985, p. 169). Su presencia 
en una necrópolis nos hace pensar en que la representación del 
equido está en función de la heroización del personaje enterrado 
ya que también se localizó un torso de escultura humana (Giménez 
Ortuño, LL., 1988). 

Una cabeza de caballo se encontró en el Llano de la Consola­
ción que actualmente se encuentra depositada en el Museo del 
Louvre, está bastante fragmentada faltándole el morro. Otra pie­
za del mismo yacimiento representa en relieve a un personaje entre 
cuatro caballos, que se identifica con el "despothes hippon", es 
decir una representación de una divinidad masculina asociada a 
los caballos, que reflejan en el mundo ibérico tanto características 
económicas como de poder, unidas en este caso al control militar y 
político. Esta representación masculina complementa el panorama 
de las deidades ibéricas dentro de un círculo binario en donde el 
otro extremo, las deidades femeninas, están más relacionadas con 
la vida, la muerte y la fecundidad, lo .que significa una asociación 
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con conceptos más abstractos en el caso de las mujeres, y por el 
contrario con conceptos más "terrenales" en el caso de las repre­
sentaciones masculinas. 

El tercer gran grupo de figuras animalísticas lo constituyen los 
toros de los que tenemos bastantes ejemplos en Albacete. En el 
Cerro de los Santos, aunque es posible que sean del Llano de la 
Consolación (Chapa Brunet, 1985, p. 157), tenemos localizados 
dos fragmentos, el primero de ellos es una grupa en la que las pa­
tas traseras están dobladas bajo el vientre en el que los genitales se 
encuentran claramente marcados. El segundo fragmento es una 
cabeza de toro a la que le falta el morro, en la frente lleva una ban­
da dividida por incisiones verticales. En el Llano de la Consola­
ción también tenemos una grupa y una cabeza que así mismo lleva 
una banda en la testuz. Por otra parte en la necrópolis de la Hoya 
de Santa ana, Sánchez Jiménez localizó en las excavaciones reali­
zadas unas patas de toro de tamaño casi natural, que se apoyaban 
sobre un plinto. Todas se caracterizan por estar realizadas repre­
sentando al animal de pie, son de talla cuidada y en ella los detalles 
físicos son bastante realistas. En lo que respecta al período en el 
que se pueden encuadrar, Chapa Brunet (1985, p. 155) cree que 
pertenecen al siglo V a. de C. El hecho de que las figuras tengan 
los órganos sexuales bien marcados demuestra su relación con el 
carácter fecundante que se le da a su representación. Su carácter 
funerario también se atestigua por su presencia en las necrópolis 
(Almagro Garbea y Ramos Fernández, 1986), sobre todo en las 
que localizan en terrenos donde no sólo la agricultura sino tam­
bién la ganadería juega un importante papel económico. 

La cierva de Caudete, de talla sencilla y lineal, es uno de los 
ejemplares mejor conservados de la colección del Museo de Alba­
cete. Su significado es eminentemente funerario y también en al­
gunos casos oracular (Blázquez Martínez, 1975, p. 58). 

En el segundo gran bloque, el de los animales fantásticos, tene­
mos representados en Albacete las esfinges de bulto redondo en El 
Macalón (Nerpio) presentando rasgos estilísticos griegos si bien su 
tosquedad es manifiesta, por datos de su descubridor (Cuadrado, 
1945, p. 12) parece ser que se corresponden con la necrópolis que 
se localiza cercana al poblado. 

En lo referente a las esfinges talladas en relieve, posiblemente 
como parte de edificios, podemos resaltar su presencia en Bogarra, 
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de las que se piensa que existieron dos ejemplares, el mejor conser­
vado y de mayor tamaño está expuesto en el Museo de Albacete. 
Se encuentra echada con la cabeza mirando hacia un lado, presen­
tando una diadema de la que caen dos tiras en los lados. La sonri­
sa es de claros rasgos arcaicos que la emparentan con prototipos 
griegos, si bien Muñoz Amilibia (1984, p. 147) la relaciona con 
modelos fenicios, aunque en este caso la simplificación de la talla 
habla bien a las claras de su "indigenismo". Dos figuras más se 
encontraron en el Salobral, en ellas se puede apreciar la doble in­
fluencia estilística que marca toda la producción escultórica ibéri­
ca, de un lado la griega, ya señalada antes, y de otro la oriental, 
que se amalgaman con las ideas indígenas. En la segunda esfinge, 
la mejor conservada, el ala es estrecha y las plumas arrancan de 
una doble nervadura central, formando la cola un rizo sobre las 
nalgas. 

Todas las piezas más arriba descritas se pueden encuadrar en 
un período que no rebasaría el fin del siglo V a. de C., mientras 
que su origen, ciertamente dudoso por la falta de contexto arqueo­
lógico, no puede ir más allá de fines del siglo VI a. de C. La fun­
ción de estas representaciones, asociadas como están a monumen­
tos funerarios, tienen un carácter protector al igual que los leones 
mencionados anteriormente (Chapa Brunet, 1985, p. 220-221). 

En último lugar hemos dejado la pieza que podemos conside­
rar como más importante, tanto por su estado de conservación, 
excelente, como por su tipo de estilo e iconográfico, ya que es úni­
co en toda la Península Ibérica, se trata del toro androcéfalo de 
Balazote. Estructuralmente está concebida como una escultura en 
dos cuerpos que representa la figura de un toro echado, con las pa­
tas plegadas y el rabo enroscado en el flanco posterior izquierdo; 
la cabeza, partida a partir de la barbilla, en donde enlaza con el 
cuello, presenta unos claros rasgos humanos con una barba y un 
bigote esquemáticamente marcados, por encima de las orejas se 
señalan dos pequeños cuernos. Estilísticamente se relaciona, gra­
cias al tratamiento de los rasgos, con el arciasmo griego aunque 
muy influenciado por los modelos orientales de Asia Menor, Cha­
pa Brunet (1985, p. 240) fecha la pieza en torno a finales del siglo 
VIo principios del V a. de C. En la interpretación de esta escultura 
se ha querido ver una representación de Aqueloo (García y Bellido, 
1931), dios que encarna al río del mismo nombre que se encuentra 
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en la Grecia peninsular, es de destacar su participación en los mi­
tos del Ciclo de Herakles, conjunto de leyendas que ha tenido mu­
cha aceptación en nuestro territorio. Toda vez que parece englo­
barse en un fenómeno de producción de esculturas de carácter fan­
tástico conjuntamente con las esfinges del Salobral y Haches, se 
podría pensar que también tiene un carácter funerario, pero que al 
contrario que los leones, la cara del toro de Balazote tiene un tono 
más pacífico por lo que no sólo ejerce de protección de un lugar de 
enterramiento, sino que además tiene relación con la fecundidad 
(Chapa Brunet, 1985, p. 239 y ss.). 

El culto realizado en los poblados se manifiesta en la existencia 
de un pozo de ofrendas de unos 3,5 metros de profundidad, en el 
Amarejo (Bonete) (Broncano Rodríguez, 1989). Este pozo, orien­
tado al este, estuvo dedicado a una divinidad femenina si atende­
mos al carácter de las ofrendas realizadas, ya que se manifiestan 
por su ausencia los materiales propios de los hombres tales como 
espadas u otras armas; por el contrario, las fíbulas de bronce tipo 
La Téne, relacionables estadísticamente con las mujeres, las fusa­
yolas, las agujas de coser, colgantes o cuentas de collar, etcétera, 
hacen pensar al investigador que lo estudia que se encuentra ante 
un culto a una diosa femenina tejedora, debido a la abundancia de 
objetos que se conectan con esta actividad artesanal. Destaca por 
otro lado la ausencia absoluta de restos escultóricos, de los que se 
tiene tanta abundancia en el Cerro de los Santos, relativamente 
cercano y contemporáneo cronológicamente, seguramente debido 
al distinto carácter del culto y el ritual que existen entre los dos lu­
gares. 

Asimismo el autor del trabajo reconstruye de una manera mi­
nuciosa y muy atractiva la celebración de los ritos, que se resumi­
rían de la siguiente manera: En primer lugar se haría una pira en el 
interior del pozo a la que se le prendería fuego, y mientras éste ar­
diera se irían arrojando las diversas ofrendas mencionadas más 
arriba, además de diversas vasijas cerámicas que contendrían ce­
reales o frutos como la bellota o la nuez, otras realizadas en made­
ra, objetos de hierro y bronce, láminas escritas en alfabeto ibérico 
meridional y otros objetos diversos. Después se apagaría el fuego 
con agua ocultando el depósito con tierra, piedras y adobes. 

Otro de los aspectos que interesa mencionar es la fecha de cele­
bración del rito arriba descrito, que se centra, gracias al análisis de 
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los frutos encontrados en el interior del pozo, en el otoño, en con­
creto en el mes de octubre. El período de uso de este lugar de 
ofrendas, de una índole marcadamente local, que contrasta con la 
"universalidad" del Cerro de los Santos, está situado entre la mi­
tad del siglo IV a. de C. y finales del III o principios del II a. de C. 
gracias a los datos cronológicos que arroja el estudio de los diver­
sos objetos depositados. 

Otro de los lugares de culto sagrado es el Cerro de los Santos , 
conocido desde 1830, en el que se han ido exhumando las piezas 
escultóricas desde esa fecha por parte de todo tipo de aficionados 
e investigadores, entre los que destacan a finales del siglo XIX y 
principios del XX Don Julián Zuazo Palacios, A. Engel, Pierre 
Paris, o P. Savirón y Esteban. Este último nos ofrece el plano del 
santuario que vendría a tener una planta rectangular a la manera 
de los de tipo helénico (Ruiz Bremón, 1989, p. 24 Y ss.), lugar en el 
que el individuo entraba en contacto con la divinidad ofreciéndole 
un presente en forma de exvotos. La explicación clásica relaciona 
nuestro santuario con una Diosa Madre fecundadora y de carácter 
protector. Otra de las interpretaciones sugiere que la divinidad a la 
cual está dedicada el lugar es una diosa protectora del ganado, que 
se identifica en época romana con Pales, debido a que se encontra­
ron diversos exvotos representando animales (Sillieres, 1979, p. 
76-77). Por último Ruiz Bremón (1988, P. 385 Y ss.) propone una 
interpretación novedosa y elaborada apoyándose en la existencia 
de aguas medicinales; según esta investigadora el santuario se rela­
cionaría con el poder curativo de las aguas sulfurosas que existi­
rían en las cercanías del recinto, basándose para ello en que éste 
está enclavado en una zona donde abundan las aguas salitorosas y 
sulfurosas, tales como la Laguna del Saladar y los Baños de San 
José en las inmediaciones de La Higuera (Corral Rubio). 

En lo que respecta al ritual entra dentro de lo probable el que 
las ofrendas, estatuas, objetos metálicos o cerámicas, se colocaran 
en el recinto interior en lo que se llama el "temenos", espacio que 
rodea el edificio de culto propiamente dicho. Otro aspecto intere­
sante es el que se desprende del análisis iconográfico de las repre­
sentaciones escultóricas, en donde se puede ver que los devotos 
realizan una ofrenda, generalmente un vaso, o tal vez se dirigen 
hacia la divinidad para realizar abluciones purificadoras con el 
agua contenida en el mismo (Ruiz Bremón, 1989, p. 186 y 188). 
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Este rito no necesitaría de una casta sacerdotal que sirviera de in­
termediarios con la divinidad, y sí existirían, por el contrario, 
unos "sacristanes" que se encargarían del cuidado del edificio 
(Blázquez Martínez, 1975, p. 160). 

Entre las representaciones escultóricas destacan aquellas que 
adoptan una actitud oferente con un vaso entre las manos, ofren­
da de "carácter individual, voluntario y permanente" (Ruiz Bre­
món, 1989, p. 149). Otra de las cuestiones que afectan a las figuras 
femeninas es aquella que se plantea la existencia de representacio­
nes de la divinidad, detalle que se mantenía hasta fechas recientes 
(Lucas Pellicer, 1981, p. 243), relacionándol~s con Deméter­
Persefone, basándose en las pequeñas figuras éntronizadas que 
apoyaban las manos en sus rodillas. Por el contrario se piensa que 
estas figurillas pudieran corresponder a ciertas damas principales 
de la sociedad ibérica, que tendrían el privilegio de presentarse 
sentadas ante la divinidad. 

En lo que respecta a las estatuas de hombres, las que presentan 
una actitud oferente llevan la copa en la mano mientras que la otra 
se apoya en la espada que llevan. Otro grupo de figuras masculinas 
son las cabezas que presentan distintos tipos de peinados tales como 
los mechones de pelo en dirección hacia la frente, representándose 
el cabello en la mitad delantera de la cabeza; un modelo de peinado 
distinto es aquel que se representa en ciertas figuras en las que el ca­
bello está dispuesto en hondas horizontales por todo el cráneo, que 
recuerda antiguos modelos griegos arcaicos (Ruiz Bremón, 1989, p. 
131 y 133). Por último varias figuras se representan con peinados 
que recuerdan el estilo romano en una versión de provincias. 

Sobre el momento preciso de la fundación del conjunto se esti­
ma que la fecha clara de inicio de uso del santuario estaría en tor­
no a finales del V o inicios del siglo IV a. de C., y su máximo es­
plendor se situaría hacia la segunda mitad del siglo 111 y siglo 11 a. 
de C. (Ruiz Bremón, 1989, p. 196). La fecha final de uso ha que­
dado fijada, gracias a las excavaciones practicadas en los últimos 
tiempos, en torno al cambio de Era (Chapa Brunet, 1984, p. 119), 
aspecto éste que entra en contradicción con la opinión clásica que 
lo hacía perdurar hasta la época del Emperador Teodosio. 

El último tema del que debemos tratar para comprender el 
complejo mundo religioso de los íberos es el que afecta a las necró­
polis y la información derivada de ellas. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cultural Albacete. #43, 1/5/1990.



16 

Las más antiguas incineraciones ibéricas localizadas, segunda 
mitad del siglo VI a. de C. se encuentran en la Hoya de Santa Ana, 
yen los Villares (Hoya Gonzalo), culminando este período con el 
monumento torriforme de Pozo Moro. Es posible que también las 
esculturas de la "bicha" de Balazote, las esfinges de El Salobral y 
Bogarra correspondieran a monumentos de gran tamaño (Chapa 
Brunet, 1985). Por el contrario las figuras de El Macalón, Nerpio; 
La Losa, Casas de Juan Núñez; la cierva de Caudete, y el toro de 
la Hoya de Santa Ana se podrían relacionar con los pilares estela, 
otro tipo de construcción monumental pero de menor tamaño. 

En un segundo momento, a partir de la mitad del siglo V a. de 
C., estos edificios son destruidos por causas desconocidas, aunque 
se piensa que tiene que ver con una "revolución" de tipo socio­
político de ámbito local (Ruano Ruiz, 1987, t. 11, pp. 87 y ss.), que 
tiene sus raíces en un rechazo a una "monarquía" de corte sagra­
do. Los enterramientos de estructura tumular (Blánquez Pérez, 
1988) caracterizan el "paisaje" de los cementerios en esta nueva 
fase, reaprovechando en algunos casos fragmentos de las cons­
trucciones anteriores. 

Lo que queda claro es que el espacio elegido para la ubicación 
de la necrópolis mantiene su significado, en lo que sería propia­
mente un recinto delimitado especialmente para la vida de ultra­
tumba. En él se realizarían los banquetes funerarios en honor del 
muerto, tal y como ocurre en la "tumba" 25 de Los Villares (Blán­
quez Pérez, 1984, p. 43), que no es propiamente un enterramiento 
sino más bien un depósito votivo en el que se guardaron todas las 
piezas, entre las que cabe señalar las 22 vasijas de cerámica ática, 
fechadas entre fines del siglo V y principios del IV a. de C. 

El cadáver era incinerado en una pira de leña, bien fuera del re­
cinto de la necrópolis, bien en el interior de la misma y sus huesos 
una vez lavados o limpiados se depositaban en la urna, caso de que 
la tuviera, y se tapaba con una tapadera. El ajuar que acompaña al 
muerto: armamento, fusayolas, fíbulas, cerámicas, restos de 
ofrendas de alimentos, etcétera, sirve para que en su viaje y en la 
vida futura esté bien provisto de todo aquello que le haga falta. 
Esta creencia en el más allá es un índice de la complejidad de las 
creencias religiosas de los íberos, complejidad que se complementa 
con el hecho de la sacralización de la misma tumba por medios 
muy diversos, desde su cubrición por un adobe y una piedra hasta 
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los monumentos anteriormente descritos pasando por las estructu­
ras tumulares, en un claro intento de recrear un espacio propio a la 
manera de las viviendas que se ocuparon en vida, de ello que exis­
tan en algunos monumentos una falsa puerta esculpida, como en 
el probable caso de Pozo Moro, o en el seguro de Monforte del 
Cid (Alicante) (Almagro Gorbea y Ramos Fernández, 1986). 

De todo lo anteriormente expuesto se puede apreciar, siquiera 
esquemáticamente, que en la religión ibérica se da un fenómeno de 
adaptación de las tradiciones fenicias en primer lugar y posterior­
mente griegas que asimila los ritos y la iconografía oriental para 
representar sus deidades. Éstas estaban presentes en el pensamien­
to de los habitantes desde mucho antes, y el comercio verificado 
entre la costa y el interior dio una serie de instrumentos para su fi­
guración. En otro orden de cosas la mitología y leyendas que 
acompañan a estas representaciones es así mismo absorbida y 
transformada en relación con los gustos de la gente, tanto en el 
ámbito popular, como en el de las clases dirigentes, que en algunos 
casos utilizaron todos estos recursos para dejar patente su poder y 
control sobre el territorio en que ejercían la autoridad. 

Fig. 4: Cierva de Caudete. 
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Fig. 5: Bicha de Balazote. 

Fig. 6: Dama oferente. Cerro de los Santos, Montealegre. 
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Se inauguró en abril 

«Arte Español Contemporáneo» 
El pasado 6 de abril se presentó, en el Museo de Albacete, la muestra 

«Arte Español Contemporáneo», configurada con fondos de la Fundación 
Juan March. La misma permanecerá abierta hasta el 13 de mayo. 

La exposición «Arte Español 
Contemporáneo» es una acti­
vidad artística de Cultural Al­
bacete, consorcio formado 
por la Junta de Comunidades 
de Castilla-La Mancha, la Di­
putación Provincial , el Ayun­
tamiento de la capital y la Ca­
ja de Albacete. 

En el acto de inauguración, 
que fue presidido por el alcal­
de de la ciudad, José Jerez 
Colino, José Luis YusteGri­
jaiba, director gerente de la 
Fundación Juan March, pro­
nunció unas palabras referi­
das al consorcio Cultural Al­
bacete y a la muestra, y que se 
reproducen a continuación, 
así como un extracto de la 
conferencia que para esta 
ocasión preparó el crítico de 
arte y profesor de la Facultad 
de Bellas Artes de Salamanca, 
Miguel Fernández-Cid. 

José Luis Yuste: 
UN PROGRAMA 
CULTURAL QUE 
CONTINÚA 

Sras. y Sres.: Creanme si les 
digo la satisfacción que para 
mí significa volver a dirigirles 
a Vds. la palabra en un acto 
cultural como el que hoy nos 
congrega en el Museo de Al­
bacete. Satisfacción que se 
debe a una doble razón: por 
una parte el gusto de volver a 
ver a viejos amigos con quie-

nes trabajamos conjuntamen­
te hace ya algunos años en la 
creación y puesta en marcha 
de aquel ambicioso Programa 
denominado Cultural Albace­
te, en el que tanta ilusión y es­
fuerzo pusimos entre todos; 
por otro lado el poder com­
probar que aquel Programa, 
que inició sus pasos ante algu­
na mirada de escepticismo, 
continúa hoy su andadura al 
cabo ya de los 7 años, regido 
por manos expertas y entusias­
tas , y patrocinado por las En­
tidades albaceteñas que más 
responsabilidad tienen en el 
ámbito de la difusión cultural: 
la Diputación, el Ayuntamien­
to y la Caja de Albacete, ade­
más de la Junta de Comunida­
des de Castilla-La Mancha. 

Desde la Fundación Juan 
March seguimos de cerca las 
actividades que están ahora 
desarrollando los responsa­
bles del Cultural Albacete. 
También hemos ayudado a 
que la programación musical 
mantenga un buen nivel de 
oferta y regularidad. Y esta­
mos encantados de compro­
bar que Antonio Yébenes si­
gue desempeñando la direc­
ción del Programa con efi­
ciencia y profesionalidad. Es, 
por todo ello, una satisfac­
ción muy grande para mí, y 
para los demás directivos de 
la Fundación Juan March que 
hoy me acompañan en este 
acto, estar de nuevo con Vds., 
en las salas de este bello Mu­
seo, con motivo de la presen-

De izq. a dcha. : José Luis Yuste, director gerente Fundación Juan March; 
José Jerez Colino, alcalde de Albacete y Miguel Fernández-Cid , crítico de arte . 
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tación de nuestra nueva colec­
ción itinerante de Arte Espa­
ñol Contemporáneo. 

Es ésta una colección que 
hemos organizado hace seis 
meses, con propósito viajero, 
y que ya ha sido exhibida en 
Logroño (por cierto, en el 
ámbito de un «Cultural Rio­
ja» que quiere seguir los pa­
sos de vuestro «Cultural Al­
bacete»), Vitoria y Valencia. 
La mayoría de las obras que 
componen la Exposición es­
tán fechadas en la década de 
los 80, de modo que, en algu­
na manera, puede decirse que 
es un arte joven el que tienen 
Vds. delante. No vaya entrar 
en su explicación pormenori­
zada, ya que esta tarea se la 
dejo a Miguel Fernández-Cid, 
joven también crítico de arte 
y autor del comentario al ca­
tálogo de la Exposición, que 
va a hacer uso de la palabra 
dentro de unos momentos. 
Quiero, sin embargo, ponde­
rar por mí mismo la originali­
dad y creatividad de las gene­
raciones actuales de los artis­
tas plásticos españoles, que si­
guen en eso los pasos de la ge­
neración anterior a ellos, cuya 
muestra colectiva pudimos 
presentar -quizá algunos de 

Vds . aún lo recuerden- en 
este mismo Museo en las eta­
pas iniciales del Cultural Al­
bacete. 

Deseo de todo corazón que 
les guste a Vds. esta Exposi­
ción de obras de arte y que la 
juventud de Albacete pueda 
encontrar en ella referencias 
estéticas y válidas para su 
propia vida. 

y termino ya con unas pa­
labras de agradecimiento a la 
Directora del Museo, que una 
vez más ha ayudado a hacer 
posible una muestra de arte 
contemporáneo en sus Salas; 
al Director del Cultural Alba­
cete, por su devoción al Pro­
grama que dirige; a la Caja de 
Albacete y a la Junta de Co­
munidades de Castilla-La 
Mancha, por la ayuda institu­
cional que prestan a dicho 
Programa; y finalmente, aun­
que en muy primer término, 
al Sr. Alcalde y al Sr. Presi­
dente de la Diputación, traba­
jadores esforzados por el bie­
nestar de los ciudadanos de 
esta tierra y, particularmente, 
por el impulso y aliento que 
han prestado y siguen pres­
tando, desde las Corporacio­
nes que rigen, a este consorcio 
Cultural Albacete, que hoy 

nos ha convocado aquí para 
este acto de inauguración de 
una nueva Exposición de Arte 
de nuestro tiempo. Nada más 
y muchas gracias. 

Miguel Fernández-Cid: 
ARTE ESPAÑOL DE 
LAS DOS ÚLTIMAS 
DÉCADAS 

Para trazar un panorama del 
arte español durante las dos 
últimas décadas, espacio en el 
que se sitúan las obras ex­
puestas, repasar lo sucedido 
desde finales de los setenta 
aclara muchas situaciones. 
Durante esa década, la res­
puesta a la corriente trágica y 
crítica de nuestro informalis­
mo se organiza desde posicio­
nes encontradas. De una par­
te, un realismo técnico, de 
imágenes tranquilas, de to­
ques misteriosos pero cotidia­
nos. Se habla de realismo cas­
tellano, buscando enlazar con 
las propuestas de Antonio 
López, pero el registro se am­
plía con distintas salidas: ca­
sos como los de Matías Quet­
glas, Daniel Quintero, Marta 
Cárdenas, Alfonso Galván, 
Fernando Rodrigo. 
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Prioridad a la libertad 

Partiendo' de un análisis 
igualmente crítico hacia los 
sesenta, Luis Gordillo propo­
ne una salida distinta. Dando 
prioridad a la libertad, tanto 
en el concepto como en la eje­
cución, y sin dejar que se es­
cape la imagen, por muy frag­
mentada que parezca; estable­
ciendo un discurso interno rá­
pido, tenso y personal. 

Un grupo de pintores más 
jóvenes sintió esa actitud ne­
cesaria, renovadora. Es la lla­
mada nueva figuración ma­
drileña, un núcleo amplio y lo 
suficientemente diverso como 
para que entrasen en él Carlos 
Franco, Carlos Alcolea, Gui­
llermo Pérez Villalta, Cherna 
Cobo o Manolo Quejido. Su 
espíritu venía a ser heredero 
de la Nueva Generación defi­
nida por Juan Antonio Agui­
rre en Arte último y desde la 
dirección de la Sala Amadís. 
Conviven en su tono reflexi­
vo, pero sus obras difieren de 
inmediato . Basta con compa­
rar las perspectivas preciosis­
tas de Pérez Villalta, su mane­
ra de armar el cuadro, con los 
ejercicios más sueltos de Car­
los Franco. O la distinta for­
ma que tienen de interpretar 
los mitos clásicos y los temas 
del pasado. Era frecuente ha­
blar del momento como ecléc­
tico y multicolor, insistir en la 
benéfica recuperación del pla­
cer en la pintura. En Barcelo­
na, Amat, García Sevilla y 
otros criticaban con mayor 
insistencia la idea tradicional 
de la pintura. 

Durante aquellos años, 
buena parte de los pintores 
más inquietos buscaron en la 
abstracción un punto desde el 

que elaborar una práctica dis­
tinta de la pintura. José Ma­
nuel Broto y Xavier Grau, en­
tonces austeros hacia todo lo 
que pudiese parecer un añadi­
do en la pintura, no tardaron 
en mostrar una de las evolu­
ciones más sólidas de los 
ochenta, con progresivas en­
tradas del color y las referen­
cias, manteniendo el gusto 
por las composiciones que de­
puran o complican con inu­
sual facilidad. 

Aparte del ámbito catalán, 
el interés por cuestiones como 
el gesto y la materia tiene en 
Andalucía otro foco priorita­
rio. Un lado sensual, unido a 
planteamientos de raíz casi 
minimalista, está en el arran­
que de obras como las de Ge­
rardo Delgado, Juan Suárez, 
J osé Ramón Sierra o Ignacio 
Tovar. La trayectoria de este 
último apenas da pie a las 
concesiones, forzando cues­
tiones de concepto, aunque 
para ello tenga que recurrir a 
maneras de expresión aparen­
temente relegadas. Más ba­
rrocos y arriesgados son los 
planteamientos de Sierra y 
Suárez, dispuestos a tentar los 
límites tradicionales de la pin­
tura. Su proceder acumulati­
vo tiene que ver con la evolu­
ción de Gerardo Delgado, pa­
ra el que los ejes del debate in­
ternacional ocupan cada vez 
mayor espacio. 

Junto a ellos, pintores co­
mo Carlos León, Jordi Teixi­
dor o Miguel Ángel Campano 
toman al Expresionismo Abs­
tracto americano como refe­
rencia de partida. El equili­
brio de las composiciones del 
primero; el toque sensual del 
segundo, especialmente en su 
manera de aplicar las sucesi­
vas capas de color; o el pro-
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gresivo acercamiento de Cam-
. pano hacia una figuración 
ilustrada desde la que debate 
la historia de la propia pintu­
ra, les irá alejando al pasar 
los años. Otros pintores, caso 
de Franquesa, evolucionan 
hacia una figuración de ras­
gos expresionistas, tentación 
que evitan Gruber o Manuel 
Salinas . 

Fernando Almela y Alberto 
Solsona comparten ese interés 
por el gesto, pero lo unen a 
una peculiar valoración de los 
procedimientos del ca llage , 
que les lleva a eliminar ele­
mentos del cuadro, introdu­
ciendo zónas de vacío y con­
traste, insistiendo en las su­
presiones. Con ellos coinci­
den en ocasiones Guillermo 
Lledó y Mitsuo Miura, aun­
que en lo plástico les preocu­
pen problemas cercanos al 
minimalismo en las estructu­
ras, la ambigüedad en los sig­
nificados y la valoración que 
realizan los pavera de los ma­
teriales. 

Desde cuestiones re ductivas 
parte Luis Martínez Muro, 
con ejercicios de medida suti­
leza, pero de tono más espe­
cialista. Soledad Sevilla o 
Yturralde sirven de ejemplo 
de las opciones más poetiza­
das, del lado constructivista, 
especialmente los sutiles jue­
gos de líneas, color y tramas 
de la pintura valenciana. 

Los ochenta 

Entre 1979 Y 1980, se consoli­
da una propuesta de raíz cla­
ramente pictoricista, cuya 
amplitud sirve de resumen 
a algunos de los lenguajes 
más inquietantes de finales de 
los setenta. Contando con la 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cultural Albacete. #43, 1/5/1990.



22 

galería Juana Mordó como 
espacio, Juan Manuel Bonet, 
Ángel González y Francisco 
Rivas reúnen a Alcolea, Bro­
to, Campano, Cherna Cobo, 
Gerardo Delgado, Pancho 
Ortuño, Pérez Villalta, Enri­
que y Manolo Quejido y Ra­
mírez Blanco: 1980. Con ma­
nifiesto y polémica incluida, 
lo que pretendían era avanzar 
los nombres que debían ser 
reafirmados en la década. La 
inauguración, meses más tar­
de, de Madrid D. F. en el Mu­
seo Municipal, vino a remar­
car el dinamismo y un tono 
combativo del que pronto se 
hicieron eco los estudiantes de 
los últimos cursos de la Facul­
tad de Bellas Artes madrileña. 
Ochentas y federales supo­
nen, en el panorama madrile­
ño, una especial transforma­
ción. Aunque muchos se dis­
tancian con el tiempo, buena 
parte de los pintores jóvenes 
se dejan tentar por los gestos 
amplios, el color plano, la 
fuerza del acrílico o la voca­
ción colorista. 

En sus inicios, los ochenta 
se plantean figurativos . Desde 
la Fundación Caja de Pensio­
nes se sabe ver, organizando 
Otras figuraciones, una expo­
sición que debía marcar la sa­
lida internacional de esa figu­
ración madrileña bien repre­
sentada por Gordillo, Alco­
lea, Carlos Franco, Pérez Vi­
llalta o Cherna Cobo. Miquel 
Barceló y Ferrán García Sevi­
lla les tomaron, sin embargo, 
la delantera. Barceló muestra 
un comportamiento nuevo, 
otro ritmo trepidante y que a 
muchos descoloca: es el naci­
miento del síndrome Barceló, 
la creencia en que su ejemplo 
es duplicable repitiendo la 
apariencia externa de sus cua-

dros. Ese equívoco va a mar­
car los primeros años de la dé­
cada, inundando los estudios 
de una mitología nueva a la 
que se atribuye el éxito. Junto 
a Barceló, es Ferrán García 
Sevilla el pintor al que mejor 
cuadra el calificativo de otro. 
En su caso, la diferencia viene 
de la decisión y libertad con la 
que entra en cada obra, de la 
claridad con la que define sus 
objetivos. 

Durante el primer tercio de 
década, el predominio de la 
pintura es notable en la prác­
tica y abrumador en las apa­
riencias . Mientras las listas de 
pintores aumentan por mo­
mentos, la escultura joven pa­
rece cerrada en Miquel Nava­
rro y Sergi Aguilar . 

La escultura no sólo había 
perdido espacio, sino que es­
taba a punto de perder condi­
ción. Una serie de coinciden­
cias, no obstante, terminan 
poniendo en tela de juicio a 
quienes negaron la pujanza de 
nuestra escultura. 

1984 es, en ese sentido, una 
fecha clave. Tras vivir años de 
intensidad pictórica, con pre­
dominio de los lenguajes im­
positivos, expresionistas, dis­
torsionados, muestras como 
En tres dimensiones indican 
que existe otro campo. Supe­
rando anteriores silencios, se 
empieza a hablar de escultu­
ra. Ésta pasa de estar relegada 
a ser algo así como el eje artís­
tico español. Un cambio tan 
significativo como radical, 
que debemos relacionar con el 
nuevo marco creado (la de­
manda y el auge que las pro­
puestas escultóricas tienen en 
el exterior; los repasos -algo 
tardíos- de esculturas como 
la norteamericana, la británi­
ca o la alemana reciente; la 

apertura de nuevos espacios, 
cuya amplitud es acorde a las 
necesidades de la escultura; 
las posibilidades de un remo­
zado entorno español). Tam­
bién, y fundamentalmente, 
debido al esfuerzo reflexivo 
de muchos escultores, impul­
sores de la significativa reno­
vación de un lenguaje entre 
nosotros rancio. 

Este es el marco en el que 
se desenvuelven las obras de 
esta exposición. No se trata 
de una muestra que dé cabida 
a todo lo ocurrido en estos 
años. Por contra, una visión 
más relajada permite darse 
cuenta de que se trata de una 
colección de obras selectas. Y 
soy de los que creen que, a la 
larga, este tipo de colecciones 
es el que gana coherencia y 
homogeneidad, el que se re­
fuerza frente a aquellas que, 
más extensas, necesitan ir sol­
tando lastre para poder justi­
ficarse. 

Frederic Amat. «Brau», 1975. 
Técnica mixta y collage sobre madera. 
103 x 72 cm . 
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En Hellín 

Concierto a cargo del dúo Iancovici/Bücker 
El dúo formado por Mirel Iancovici (violonchelo) y Bernhard Bücker (piano) 

ofrecieron en el Centro Sociocultural «Santa Clara», de Hellín, 
el pasado 26 de abril, un concierto para sendos instrumentos. 

El programa del concierto fue 
el siguiente: Sonata Op. 5 
núm. 2, de L. V. Beethoven; 
Sonata Op. 78 en Re mayor, 
de J. Brahms; Sonata Op. 
117, de G. Fauré; y Adagio i 
Al/egro Op. 70, de R. Schu­
mann. 

Mirel Iancovici inició los 
estudios de violonchelo a los 
nueve años , obteniendo, cua­
tro años más tarde, el Diplo­
ma de Honor en «The Natio­
nal High School Competi­
tion», continuándolos poste­
riormente en la Escuela Supe­
rior «George Enescu» de Bu­
carest. En 1967 debutó con la 
Orquesta Filarmónica de Ba­
cau, de donde derivaron fre­
cuentes colaboraciones con 
las distintas orquestas filar­
mónicas del país. En 1970 fi­
nalizó sus estudios, obtenien­
do el Premio Especial del Ju­
rado también en «The Natio­
nal High School Competi­
tion». Además está en pose­
sión de 10s siguientes galardo­
nes: 2. o premio en el Concur­
so Internacional de Cello 
«Gaspar Cassadó» de Floren­
cia (1975); Premio Honor be­
cado por Mme. Cassadó; Pre­
mio Especial para la interpre­
tación de la Sonata N. o 4 de 
Beethoven; Premio Especial 
por la interpretación de una 
pieza contemporánea italia­
na; Primer Premio y medalla 
de oro en el Concurso Inter­
nacional de Cello de Bristol 

(1975); Primer Premio en el 
«Centenario Pau Casals» de 
Barcelona (1976). 

Bernhard Bücker nació en 
1952 en Mülheim de Ruhr. 
Después de estudiar piano 
con el profesor Detler Kraus 
en la Escuela Superior de Es­
sen, continuó su formación 
con el profesor Hans Loygraf 
de Hannover, graduándose en 
1981. Paralelamente ha toma­
do parte en distintos cursos 

con los profesores Erno Daniel 
(USA), Alfons Kontaisky (Es­
sen), Hans Leygre (Salzburg). 
Asimismo, ha sido distinguido 
en los siguientes certámenes: 
2. o Premio Nacional «La Ju­
ventud hace Música»; Concur­
so de la Escuela Superior Fede­
ral; DMW, Bon; Concurso In­
ternacional Brahms, Hambur­
go; Premio de Fomento del 
Ruhr, concedido por la ciudad 
de Mülheim. 
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En Albacete y La Roda 

Concierto de VOZ y Piano 
Rossella Lampo (soprano) y Lucio Cuomo (piano), actuaron en Albacete y 

La Roda. La primera intervención se inscribió en la serie denominada 
«Recitales para jóvenes» y la segunda dentro de las actividades musicales que 

Cultural Albacete desarrolla en la provincia. 

En la mañana del jueves 26 de 
abril, en el Centro Cultural 
La Asunción, tuvo lugar el 
concierto dedicado a voz y 
piano. El programa del mis­
mo fue el siguiente: Bachia­
nas brasileiras n. o 5, de H. 
Villa-Lobos; Les chemins de 
l'amour y Chanson d'orkeni­
se, de F. Poulenc; Les fleurs, 
de E. Bloch; L 'eremo, de A. 
di Martino; A ve María e JI 
quaderno pianistico di renzo, 
de S. Calligaris; He loves and 
she lo ves, de G. Gershwin; y 
Peter Pan y La bonne cuisine, 
de L. Bernstein. 

Ese mismo repertorio se re­
pitió en la actuación del cita­
do dúo en el Salón de Actos 
de la Caja de Albacete en La 
Roda, el sábado 28 de abril. 

Dichos conciertos han sido 
organizados con la colabora­
ción del Centro para la Difu­
sión de la Música Contempo­
ránea (CDMC) del Ministerio 
de Cultura. 

RosseUa Lampo (soprano), 
diplomada en el Conservato­
rio «S. Pietro a Maiella» de 
Nápoles bajo la dirección de 
la profesora Marika Rizzo. 
Ha participado en el curso de 
perfeccionamiento del Maes­
tro Sciutti sobre el Bel Canto 
Italiano, en el del Maestro Ja­
vobs sobre la Ópera Venecia­
na de los siglos XVII y XVIII 
Y el dirigido por Laura Sarti 
sobre la Ópera del siglo XIX 

en el Wellington College de 
Londres. Fue ganadora del 
Concurso Internacional de 
música de cámara «Isola di 
Capri» y ha cantado en diver­
sas ciudades italianas y del ex­
tranjero en formaciones ca­
merísticas, y como solista en 
Roma, Venecia, Milán, Lo­
carno, Viena. 

Lucio Cuomo (pianista), 
nacido en Nápoles se ha for­
mado en la escuela pianística 
de Tita Parisi, diplomándose 

Cartel 
anunciador 
de los 
conciertos 
del dúo 
Rossella Lampo! 
Lucio Cuomo. 

con las máximas calificacio­
nes. Actualmente estudia 
composición con el Maestro 
Aladino Di Martino. Desde 
muy joven ha destacado en 
conciertos, como solista y 
con grupos de cámara. Se ha 
perfeccionado con los Maes­
tros Marcella Crudeli, Hum­
berto Quagliata y Aquiles De­
lle Vigne. Es ganador del Pre­
mio Internacional de Inter­
pretación Pianística «Etru­
ria». 
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En abril 

Antonio Martínez Sarrión en 
«Literatura Española Actual» 

El poeta albacetense Antonio Martínez Sarrión fue el escritor invitado, el 
martes 24 de abril, al ciclo «Literatura Española Actual» organizado por 

Cultural Albacete. 

Martínez Sarrión ofreció en 
su intervención un recital poé­
tico comentado y posterior­
mente mantuvo un diálogo 
con el crítico Ramón Buena­
ventura, quien también hizo 
de presentador. 

Al día siguiente, por la ma­
ñana, Martínez Sarrión man­
tuvo un coloquio con estu­
diantes y profesores en un 
centro docente de la ciudad. 

ANTONIO MARTÍNEZ SA­
RRIÓN nació en Albacete en 
1939. Licenciado en Derecho 
y, en la actualidad, técnico 

del Ministerio de Cultura. 
Es la suya una de las voces 
más destacadas en las últi­
mas generaciones de poetas 
españoles; su obra no ha deja­
do de estar incluida en casi 
todas las antologías apareci­
das a partir de la célebre 
Nueve novísimos poetas espa­
ñoles, de José María Caste­
Het. Teatro de operaciones 
(1967), Pautas para conjura­
dos (1970), Ocho elegías con 
pie en versos antiguos (1972), 
Una tromba mortal para ba­
lleneros (1975) y Canción tris-

Antonio Martínez Sarrión (izq .) y Ramón Buenaventura. 

te para una parva de hetero­
doxos (1976), que se reúnen 
en El centro inaccesible 
(1980), otro libro que da títu­
lo a la recopilación . Es autor, 
además, de Horizonte desde 
la rada " (1983), De acedía 
(1986) y Diario austral (1987). 
Ha traducido, entre otros, a 
Baudelaire, Leiris, Chamfort 
y Jean Genet. 

A continuación se publican 
poemas de Martínez Sarrión 
y la presentación realizada 
por el crítico Ramón Buena­
ventura. 
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el cine de los sábados 

maravillas del cine galerías 
de luz parpadeante entre silbidos 
niños con sus mamás que iban abajo 
entre panteras un indio se esfuerza 
por alcanzar los frutos más dorados 
ivonne de cario baila en scherazade 
no sé si danza musulmana o tango 
amor de mis quince años marilyn 
ríos de la memoria tan amargos 
luego la cena desabrida y fría 
y los ojos ardiendo como faros 

la chica que conocí en una boda 

fue la prima que entonces se casó 
luego hubo baile 
piano y batería mucho vino 
yo diría que gentes más bien pobres 
con los trajes de muerto de las fiestas 
nevaba muchos viejos 
que echaban la colilla en un barreño 
y sacudían la mota 
mucha música 
la pizpireta que se está 
baj ando las bragas 
se pone de puntillas 
mira a la galería 
con aquellos ojazos virgen santa 
y aquel reír el vino 
estuvo luego haciendo lo restante 
hasta que ya no pude contenerme y se lo dije 
no a ella 
a mis amigos 
y estuve enamorado como un mes 

tristeza por luis cernuda 

otros nunca volvieron 
aguardamos 
hasta la madrugada 
voces confusas luciérnagas 
cuernos de caza llamando 
miramos en los salones 
al pie de lámparas solas 
toda la noche buscándolos 
distintos transidos lejos 
nunca jamás regresaron 

De Teatro de operaciones 
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CRONICA FABULOSA DE FERNANDO PESSOA 

murió el oficinista tenía 
una hinchazón horrible paperas 
de diagnóstico turbio un diván 
gayo papeles esparcidos 
por todos los alvéolos de su historia 
un hijo de cartón grifos abiertos 
que erizaban el vello de los brazos 

murió fumando erraba ciertas noches 
por claveles de tinta por finos mecanismos 
guarnecidos de piel por sellos antigripe 
acompañados de un certificado inusitadas 
pirámides de polvo hallaron 
un orinal debajo de su mesa 
postales pornográficas de indescriptible alcance 
un libro muy oscuro sobre el maestro eckhart 
una alcancía llena de coñac 

según los más veraces testimonios 
solía mirar al alba los enormes delfines 
las joyas y los cuernos que trajeron de goa 
una rodela del gran navegante botes de humo 
mazmorras para herejes los despuntes 
del día le cogían en éxtasis se llevaban 
su abrigo de mesclilla su aterrador paraguas 
su personalidad que vaya usted a saber 
y otra vez -sol muy tibio gaviotas-
lo devolvían a su inútil despacho 
mientras doblaban quejumbrosamente 
las verdes anclas del almirantazgo 

27 

De Pautas para conjurados 

THESAURUS DE I. M. 

y como andábamos ya cerca del milagro 
decías al azar: «Me gusta Dylan.» 
(Los roídos tablones que acuna la marea, 
el albo flamear de las gaviotas 
en la encendida niebla, ese fresco saludo 
al ocaso, su gesto 
ya más dulce.) «¿Sabes? Fue un accidente.» 
(Desiertas calles coloniales 
a la luz fantasmal del lento atardecer. .. ) 
Calló tu voz en el teléfono 
y repentinamente: Todavía no hemos muerto 
le lancé como un rayo, vente 
con algo de beber 
y sola si es posible. 
Vente -decía (discursos exteriores) 
con tus ojos de niña asombradísima 
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que ha robado manzanas en el huerto mayor de la cartuja, 
música silenciosa, pequeña perfumada de limón, 
joven rama florida, mal amada, 
te espero. Y te oía 
discutir de minucias, de modos 
de transporte, de cruces peligrosos, 
de ascensores no seguros del todo. Y así, 
como ya retrasabas y andábamos por bien pasadas luces 
de Nashville, 
Dylan dejando su palacio púrpura 
acompañó un buen trecho nuestros pasos 
mientras tú me besabas en la senda borrada 
por las vencidas hojas de los alerces. 
Se condensaba tu minúsculo aliento 
en grises nubecillas, oh esbelta, rabiosísima, 
sensitiva a los aires country songs. 
No temas, enlazada, 
no se había vuelto a su refugio de espejos y nieblas 
el callado muchacho del Mayflower, 
si bien algo cansado 
cantaba todavía para nosotros Lay 
Lady Layo Desolation Row. 
¡Tantos siglos de espera, tanta hiel, 
tantos amaneceres ateridos 
junto a híspidos cuerpos sin sabor ya y remotos! 
Vamos 

pantera. Sigue 
girando el disco en grandes plataformas 
lunares. Colden 
Years, mi corza. Qué lágrimas 
inmensas y felices frente a la calma del desbordante otoño 
convocando a los tímidos venados 
con su oxidada trompa. 

Solos, 
oyendo al Brujo, qué tarde, qué tardísimo, 
qué de repente, alegre, dulce mía, 
has comprendido toda mi canción. 

De Tromba mortal para los balleneros 

OTRA POÉTICA IMPROBABLE 

Ni arma cargada de futuro, 
ni con tal lastre de pasado 
que suponga sacarse de la manga 
una estólida tienda de abalorios 
con la oculta intención de levantar efebos. 
La poesía es fábrica de castigados muros 
con alto tragaluz que sólo al azar filtra 
la más parecedera luz del sueño. 

De De acedía 
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RAMÓN BUENAVENTURA: 

Antonio Martínez Sarrión 
en su tierra 

Una de las primeras cosas que 
los economistas se empeñaron 
en demostrar, allá por los es­
bozos de su muy postulante 
ciencia, fue que todo conduc­
ta humana puede representar­
se mediante una función de 
utilidad. Si lo quieren ustedes 
en otras palabras, más de to­
da la vida, digamos que todo 
lo que hace el hombre tiene 
que servir para algo . Y suena 
lógico. Ningún animal se de­
dica al derroche sin pagarlo 
muy caro, tarde o temprano. 
Aquellos exageradísimos di­
nosaurios, por ejemplo. 

Bueno, pues si todo tiene 
que servir para algo, será legí­
timo preguntarse, hoy, en es­
ta grata coyuntura de amis-

. tad, para mí, y de paisanaje 
no necesariamente exento de 
amistad, para ustedes, será le­
gítimo preguntarse, primero, 
para qué sirve la poesía en ge­
neral, y, segundo, para qué 
sirve la poesía de Antonio 
Martínez Sarrión. 

La poesía, en general, no 
sirve absolutamente para na­
da, y de ahí los componentes 
más falsos de su grandeza, 
vista por los ojos que todavía 
prevalecen, es decir : por los 
ojos del romanticismo. El 
poeta enardecido por los dio­
ses, ese poeta visionario y 
profético, cuya ' voz procede 
directamente de algún territo­
rio sobrenatural donde tiene 
su trono la Belleza, «como 
una esfinge incomprendida», 
según palabras de un viejo 
compinche de Antonio, el vi­
vidor y académico Charles 

Baudelaire, el poeta de visión 
y profecía no sirve absoluta­
mente para nada. O sólo sirve 
para recalentar los cascos de 
sus semejantes y hermanos, 
hipócritas lectores (para se­
guir citando a Baudelaire, que 
siempre queda muy digno). 

Claro está: la belleza no 
puede servir para nada, com­
prenden ustedes. Sería inno­
ble. Tomando el rábano grie­
go por sus más absurdas ho­
jas, John Keats inaugura la 
poesía moderna en uno de los 
últimos versos de su poema 
«A una urna griega»: «La Be­
lleza es la Verdad, la Verdad 
la Belleza». Con esta simple 
frase, la poesía queda redimi­
da de todas sus obligaciones 
terrenales, éticas o prácticas. 
A raíz de ese frenético hallaz­
go, el poeta no tiene sino que 
captar Belleza y transmitirla. 
Con lo cual estará expresando 
la Verdad Superior, con enor­
mes mayúsculas, señoras y se­
ñores, y qué más puede pedír­
sele. A partir de ese momen­
to, la poesía se instala en una 
realidad aparte, en una meta­
física de genios lunáticos, de 
culturistas de la sensibilidad, 
con más músculos en el cora­
zón que neuronas en la sesera. 

Todo lo cual constituye una 
perfecta traición al espíritu 
original de la poesía, al menos 
en Occidente. Aquí, en Gre­
cia, la poesía surge para hacer 
memorables los principios de 
la colectividad. No sólo los 
éticos, sino también los prác­
ticos. Como alguna vez se ha 
dicho y demostrado, los poe-
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mas Homéricos no son una 
simple recopilación de aven­
turas, sino una verdadera en­
ciclopedia helénica. Allí esta­
ba, anotado con mayor o me­
nor detalle, todo lo que el 
hombre sabía. También en el 
poema del Cid estaba todo lo 
que el hombre castellano te­
nía que saber, si no ya en el 
ámbito técnico (porque eran 
los árabes quienes dominaban 
la tecnología), sí desde luego 
en el ámbito moral y socioló­
gico. Y, más adelante, el ro­
mancero se propone, roman­
ce por romance, los mismos 
objetivos: describir el hombre 
de su época, como tenía que 
ser, con todas sus virtudes y 
con todos sus riesgos .. . Y, to­
davía más adelante, nuestra 
poesía de la Edad de Oro inte­
gra también un completísimo 
formulario de los patrones a 
que debía ajustarse el español 
del siglo XVII para recibir el 
beneplácito de su comunidad . 

Utilidad poética 

Con todo esto quiero decir 
que la poesía ha estado sir­
viendo para algo desde siem­
pre. Antes de la escritura (y 
tengan ustedes en cuenta que 
aún seguimos «antes de la es­
critura» en muchos aspectos 
de nuestra existencia, que la 
escritura no se ha impuesto 
del todo en nuestras vidas, y 
que puede que no se imponga 
nunca, porque la televisión y 
la radio sostienen el triunfo 
de las culturas verbales), an­
tes de la escritura, la poesía 
aportaba, sobre todo, mne­
motecnia. Los saberes folkló­
ricos y jurídicos y proverbiales 
se ponían en verso, es decir 
en palabras sonoras, marcadas 
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por el ritmo, para facilitar su 
recordación por todos los im­
plicados. Los últimos flecos 
de la técnica están en los re­
franes, que, por otro lado, 
ilustran perfectamente lo que 
digo. Por ejemplo: es eviden­
te que en una sociedad agríco­
la hay que levantarse tempra­
no, para aprovechar el sol, 
«A quien madruga, Dios lo 
ayuda». 

Ejemplos de la misma efi­
cacia encontraríamos, si este 
fuese el momento de buscar­
los, en La Ilíada, en La Odi­
sea, en La canción de R oldán, 
en el poema de Fernán Gon­
zález, en toda la poesía épica 
y clásica. Uno solo, deprisa: 
el más grande poeta de todas 
las historias, Virgilio, escribió 
una enciclopedia romana, La 
Eneida, y un par de manuales 
de agricultura. 

En fin. La nueva enciclope­
dia, quiero decir la enciclope­
dia de los franceses, deja sin 
verdadero oficio a la poetam­
breo Uno de los enciclopedis­
tas, D'Alambert, dijo, literal­
mente, que un buen jugador 
de bolos es más útil al Estado 
que cualquier poeta. Tenía ra­
zón, no nos engañemos. Las 
novedades del espíritu habían 
pasado inadvertidas a los poe­
tas. Los vates del XVIII an­
duvieron metidos en diversas 
reivindicaciones nostálgicas 
de sus privilegios gremiales, 
pero lo más simpático que de 
ellos puede decirse es que nin­
guno se adelantó a su tiempo. 
De la revolución francesa se 
enteraron por los periódicos. 
De la libertad, de la igualdad, 
de la fraternidad, primera no­
ticia. Durante muchísimos 
años, la letra de La Marselle­
sa fue la única aportación de 
la poesía al gran cambio de la 

historia. Fallos así se pagan, 
irremediablemente. 

Desterrados a la lírica y al 
inevitable desprecio de todo 
lo moderno y de todo lo 
científico, de todo aquello 
que les recordaba su mala 
conciencia de invidentes so­
ciales, los poetas se encasti­
llan en la exquisitez del ego 
quintaesenciado. El ojo pro­
pio y original. Algunos se 
salvan hacia el mundo por 
una visión que los enloquece, 
pero que preserva sus facul­
tades de comunicación. Rim­
baud, prototipo y compendio 
de la poesía moderna, resu­
me toda la moral en una sola 
frase adolescente: Je est un 
Autre, Yo es Otro. Y esa 
percepción le confiere, al pa­
recer para siempre, para to­
das las épocas, voz colectiva. 
Otros trabajan el mi me yo 
para mi conmigo y van sien­
do olvidados según cambian 
los ideales de lo cursi y de la 
sentimentalidad, que son 
mucho más tenaces de lo que 
creemos, pero que alguna vez 
se agotan. 

Lo que estoy diciendo, a 
fin de cuentas, es que para 
servir de algo, para contri­
buir a la preservación de algo 
valioso, el poeta debe poseer 
la voz de su tribu, que es tan­
to como afirmar que el poeta 
debe expresar la voz óptima 
del lenguaje. La poesía no es 
un arma cargada de futuro, 
como dijo Celaya cuando ta­
les mentiras eran imprescin­
dibles y el poeta estaba obli­
gado a expresarlas. La poesía 
es un arma cargada de dura­
ción, es decir de pasado, de 
presente y de futuro. Sólo 
existe para ser recordada y su 
infierno es la cancelación de 
la memoria . . 

Martínez Sarrión: 
notación moderna 

Ustedes van a tener ahora, en 
seguida, en cuanto yo me de­
cida a callarme de una vez, la 
suerte de asistir a un acto poé­
tico completo, de los que ra­
ramente se conmemoran en la 
actualidad. Antonio Martínez 
Sarrión, ha poseído desde su 
primer libro, ese talento de la 
duración que tanto se escati­
ma a los poetas actuales. No 
quiero decir con ello que sea 
un clásico, entre otras cosas 
porque ignoro qué puede sig­
nificar la palabra «clásico» 
referida a un poeta. De he­
cho, recién vueltos a leer sus 
primeros libros, para ambien­
tarme la cabeza a los propósi­
tos de esta charla, veo que 
Martínez Sarrión fue un após­
tol de la notación moderna 
-detalle que en su momento 
sólo captaron sus mayores, los 
que todavía hoy le llaman por 
mote «El Moderno», sus ami­
gos Juan Benet o Juan García 
Hortelano, pero que nosotros, 
los de su edad, encontramos 
natural y satisfactoriamente 
desafiante, porque se trataba 
de desfondar el establishment 
por el sobrepeso de la 
modernez-. Esas notas de ac­
tualidad orgullosa de sí mis­
ma, puestas con una furia que 
el paso del tiempo hace enter­
necedora o incomprensible, 
según la edad y la cultura his­
tórica del lector, señalan ro­
tundamente el carácter moral 
del poeta. Moral de la ironía 
(del distanciamiento burlesco, 
como castigo) y de la poderosa 
invitación al cambio, basada 
en los puros ideales de una épi­
ca ajena. 
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Miren ustedes Pautas para 
conjurados, con sus carteles 
sesentayochistas, A YEZ DES 
IDÉES, tened ideas, así, a la 
monda y brava y los acerados 
ojos de Telémaco en el último 
poema. Como la tribu, por 
aquel entonces, no tenía ni 
lenguaje ni ideas, o sólo tenía, 
superpuestos, el lenguaje y las 
ideas de una teoría oficial no 
asimilada, el poeta estaba 
obligado a pensar en exceso y 
a inventarse un lenguaje. 
Nunca valoraremos suficien­
temente el milagro de que hu­
biera talentos capaces de so­
portar semejante ordalía. Los 
poetas no estamos aquí para 
pensar, sino para expresar 
mejor que el prosista, con la 
máxima eficacia y la mayor 
potencia de recordación, las 
ideas deseables por todos. No 
en un lenguaje inventado, si­
no con las palabras exactas. 
Antonio lo señalaba, enton­
ces, cuando cita en otro poe­
ma de sus primeros libros, en 
ese estado de perplejidad en 
que todos quedamos sumidos 
una vez asesinamos al padre, 
cuando cita el «intelijencia, 
dame el nombre exacto de las 
cosas» de Juan Ramón Jimé­
nez. 

Superados aquellos incon­
venientes de planteamiento, 
que no le eran exclusivos, An­
tonio se va adentrando en el 
proceso de captura de su pro­
pia madurez que todo poeta 
bueno (como poeta y como 
hombre) ha de seguir. Lo cual 
desemboca, curiosamente, en 
la apropiación de la épica, en­
tendiendo por tal lo que ven­
go apuntando desde que em­
pezamos esta charla: la expre­
sión del nosotros, del tótem y 
el tabú de nuestro grupo hu­
mano. Entiéndase que para 

ello no es menester contar 
hazañas de los héroes colecti­
vos. También vale que el poe­
ta se ofrezca como paradigma 
de un proceso de humaniza­
ción concordante con los óp­
timos de su época. Muerto y 
bien muerto Francisco Fran­
co, Antonio Martínez Sarrión 
no tarda más que cinco años 
en alcanzar la deseada condi­
ción de hombre. Entonces pu­
blica El centro inaccesible y 
toda su poesía, la de antes y la 
de luego, queda re centrada en 
torno a una definición moral 
del individuo. Es fácil de ex­
presar, pero muy pocos poe­
tas lo consiguen, porque casi 
todos quedan embarrancados 
en las dificultades de la des­
construcción. Quiero decir, 
para no meternos en pedante­
rías: en la dificultad que su­
pone deshacer la obra ante­
rior y, con sus mismos mate­
riales, agrupados en torno a 
otro centro, construir la obra 
nueva. 

A partir de El centro inac­
cesible, un Antonio Martínez 
Sarrión crecientemente apo­
sentado en sí mismo se va 
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construyendo su efigie litera­
ria de la madurez. Habiendo 
escogido entre todas las tallas 
de la distancia censorial, in­
cluida la perentoria acedía de 
su penúltimo libro, el resulta­
do tiende a la moral casuísti­
ca. En este sentido, Ejercicio 
sobre Ri/ke, su obra más re­
ciente, pretende el máximo: 
definir sobre qué temas se 
puede poetizar y, por consi­
guiente, qué cosas hay que vi­
vir para ser un hombre. No es 
poca ambición. 

No exageraba antes, pues, 
al afirmar que íbamos a asis­
tir, en cuanto yo me calle de 
una maldita vez, a un acto 
poético completo . No digo 
más. No va a ser un forastero, 
un africano como yo, quien 
les presente a ustedes a su pai­
sano Antonio Martínez Sa­
rrión. Él posee, en sus libros , 
un proyecto completo y al­
canzable, humano y hacede­
ro. Luego, para colmo de go­
ces, en la mejor tradición de 
la verdadera poesía, de la 
poesía que se pone en voz pa­
ra memoria, Antonio sabe re­
citar. Oigámoslo . 
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El estado de la cuestión 

Se celebrarán en mayo 

«El marxismo: deseo y realidad», temas 
de las Jornadas de Filosofía 

«El marxismo: deseo y realidad», con este expresivo título, que remite a la 
conocida obra del poeta Luis Cernuda, se celebrarán durante el mes de mayo 

las VIII Jornadas de Filosofía que han organizado Cultural Albacete 

Dichas jornadas, en las que 
intervienen conocidos profe­
sores y especialistas, preten­
den ser una ocasión para la 
reflexión fundamentalmente 
filosófica, sobre el pensa­
miento y la práctica del mar­
xismo, tanto en la obra de su 
autor como en aquellas expo­
siciones históricas que se han 
proclamado marxistas. 

El programa de las mismas 
es el siguiente: 2 de mayo . 
Manuel Azcárate. Título con­
ferencia: «El marxismo ante 
los cambios en los países del 
Este». 8 de mayo. Francisco 
Fernández Buey. Título con­
ferencia: «¿Qué marxismo 
para fin de siglo?». 10 de ma­
yo. A. García Santesmases. 
Título conferencia: «¿Un me­
ro internacionalismo? (sobre 
el futuro de la izquierda)>>. 17 
de mayo. Antonio Elorza. Tí­
tulo conferencia: «Democra­
cia y Utopía». 

Revisión crítica 

Podría considerarse que la 
cuestión básica que se presen­
ta, a la vista del derrumba­
miento de los regímenes so­
cialistas del Este europeo y 
del silencio de la Filosofía 
académica marxista, es la re­
lativa a la vigencia o no de un 

y el C.E.P. de la capital. 

sistema de ideas que durante 
un siglo y medio ha sido una 
referencia ideológica evidente 
para una parte de la intelec­
tualidad europea. 

Por ello es tema de actuali­
dad y de obligada cuestión 
para la Filosofía la revisión 
crítica de la validez o caduci­
dad de aquellas tesis que iden­
tifican el marxismo, y el asun­
to fundamental a dilucidar es 
si éste ha podido quedar tan 
comprometido con la historia 
del llamado «socialismo real» 
y del propio movimiento so­
cialista y comunista occiden­
tal, y sus secuelas autoritarias 
y antidemocráticas, que su 
«utilidad» analítica e inter­
pretativa de nuestra sociedad 
haya podido llegar a ser no 
sólo inapreciable sino inde­
seable. O tal vez y pese a ello, 
conserve algún valor, más allá 
del estrictamente académico, 
para la razón contemporánea 
en su necesaria comprensión 
del mundo del afio 2000. 

Si bien parece que esta 
cuestión de actualidad es la 
que implícita o explícitamente 
se plantea respecto a este sis­
tema de ideas, no es menos 
importante, para el pensa­
miento filosófico y político, 
considerar todos los aspectos 
parciales que en su momento 
formuló K. Marx: 1) Tanto 

aquellos de naturaleza onto­
lógica o gnoseológica, en rela­
ción con la estructura de lo 
real (el materialismo), o con 
los instrumentos de su conoci­
miento (el pensamiento dia­
léctico); o bien 2) aquellos 
que tienen que ver con el aná­
lisis decimonónico de los he­
chos y relaciones económicas 
que reflejó en El Capital; 
y 3) los que abordan los asun­
tos referentes a la transforma­
ción (praxis) de la realidad, y 
que tienen que ver con el mar­
xismo como pensamiento y 
organización político-social 
en tanto que supone una An­
tropología y una Ética funda­
mentalmente distinta y opues­
ta a la de la época. 

Sirviéndonos de una cono­
cida expresión marxista, «no 
es la conciencia del hombre la 
que determina su ser, sino por 
el contrario, el ser social es 
lo que determina su concien­
cia», podríamos preguntar­
nos si el ser social, enten­
dido como evolución históri­
ca que demanda una concien­
cia libre e individual de cuyo 
respeto íntegro depende la 
aceptabilidad de un modo de 
organización humana, es 
compatible con la insistencia 
marxista en la dimensión so­
cial y colectiva de la existencia 
humana. 
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PARTICIPANTES 

MANUEL AZCÁRA TE nació en 
Madrid en 1916. Estudió De­
recho en Madrid y en la Lon­
don School of Economics. En 
1934, ingresó en la Juventud 
Comunista. Participó en la 
guerra civil española y en la 
resistencia antihitleriana en 
Francia. Vivió en París hasta 
1975, con períodos en Roma y 
una estancia en Moscú de 
1959 a 1963. Fue director de 
la revista cultural Realidad de 
1964 a 1974 y de la revista po­
lítica y teórica Nuestra Ban­
dera, publicaciones del Parti­
do Comunista de España. 
Miembro del Comité Central 
del PCE de 1960 a 1981, fue 
responsable de las relaciones 
internacionales de dicho par­
tido de 1969 a 1981, año en 
que fue expulsado con el gru­
po de los llamados «renova­
dores». En 1982 publicó elli­
bro La crisis del eurocomu­
nismo. En la actualidad, tra­
baja en la sección de Opinión 
de EL PAÍS. 

FRANCISCO FERNÁNDEZ 
BUEY nació en Palencia en 
1943. Es doctor en Filosofía 
por la Universidad de Barce­
lona. Como profesor univer- . 
sitario se ha dedicado priori­
tariamente a la filosofía mo­
ral y política. Ha publicado 
tres libros sobre temas yauto­
res marxistas: Lenin (Barcelo­
na, Dopesa, 1977), Ensayos 
sobre Gramsci (Barcelona, 
Materiales, 1978), y Contri­
bución a la crítica del marxis­
mo cientificista (Barcelona, 
Ediciones de la Universidad 
de Barcelona, 1984). Entre 
sus últimas publicaciones des­
tacan la traducción y presen­
tación de Antonio Gramsci, 

Cartas a Yulca (Barcelona, 
Crítica, 1989), un ensayo so­
bre la consideración actual de 
la función social de la ciencia 
(en Homenaje a Emilio Lle­
dó . Barcelona, Crítica, 1989) 
y un estudio exhaustivo de la 

_ difusión de la obra de Anto­
nio Gramsci en España (Ar­
bor n. o 530, febrero de 1990). 
En la actualidad es profesor 
titular de filosofía de las cien­
cias sociales en la Universidad 
de Valladolid en comisión de 
servicios en la Universidad de 
Barcelona. 

A. GARCÍA SANTESMASES 
nace en Madrid el 9 de enero 
de 1954. Ha realizado estu­
dios de Ciencias Políticas y 
Sociología en la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociolo­
gía de la Universidad Com­
plutense de Madrid y es Li­
cenciado en Filosofía y Letras 
(Sección de Filosofía pura) 
por la Universidad Complu­
tense de Madrid. Su tesis doc-
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toral Relación entre el poder 
político y el poder institucio­
nal en la teoría marxista del 
estado, obtuvo la calificación 
de Sobresaliente «Cum Lau­
de». Fue profesor en la Facul­
tad de Filosofía de la UNED 
desde el Curso 1985/ 86. Cola­
borador del Instituto Fe y Se­
cularidad de Madrid . Miem­
bro del Comité de Dirección 
de la Revista Leviatán. Miem­
bro del Consejo de la Revista 
Tiempo de Paz. En la actuali­
dad es profesor titular de Fi­
losofía Política de la UNED . 
Obras publicadas: Marxismo 
y Estado. Centro de Estudios 
ConstituCionales, Madrid 
1986. Artículos recientes: 
La Evolución-Ideológica del 
Socialismo en la España Ac­
tual. Sistema. Núm. 68/ 69. 
La Transición Política en 
Perspectiva. Reu-Sistema. 
Núm. 78. 

ANTONIO ELORZA nace en 
1943, es catedrático de Histo­
ria del Pensamiento Político 
de la Universidad Compluten­
se (Facultad de Ciencias Polí­
ticas) por la que es Doctor. 
Ha investigado diversos as­
pectos de la Historia del Pen­
samiento Político en España, 
desde el siglo XVIII hasta el 
siglo XX. Entre sus publica­
ciones, cabe destacar: Ideolo­
gía liberal en la Ilustración 
Española (Tecnos 1970); So­
cialismo utópico español 
(Alianza 1970); Ideología del 
nacionalismo vasco (San Se­
bastián 1978); La razón y 
la sombra, una lectura política 
de Ortega y Gasset (Anagrama 
1984); Luis Bagaria: el humor 
y la Política (Anthropos 1988) 
y La formación del P.S.O.E. 
(Crítica 1989). Es director de 
la revista Estudios de Historia 
Social. 
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Participaron especialistas nacionales y europeos 

Jornadas sobre la calidad de los cereales 
Durante los días 3 y 4 de abril se celebraron unas «Jornadas Técnicas sobre 

la Calidad de los Cereales», organizadas por el Instituto Técnico Agronómico 
Provincial, S. A. (lTAP) Y programadas por Cultural Albacete dentro del 

ciclo «El estado de la cuestión». 
Dichas jornadas fueron inauguradas por Juan Francisco Fernández, 

Presidente de la Diputación de Albacete. 

En el anterior boletín infor­
mativo se ofreció programa y 
participantes de las jornadas. 
En las mismas, especialistas 
nacionales y europeos anali­
zaron las exigencias actuales y 
futuras de calidad de los ce­
reales. De manera muy esque­
matizada se publican a conti­
n uación las conclusiones más 
importantes extraídas de las 
ponencias y debates de las 
jornadas realizadas por el 
ITAP, S. A. 

Conclusiones generales 
de las Jornadas 
Técnicas sobre la 
Calidad de los Cereales 

CEBADAS: -Parece aceptarse 
científica y definitivamente el 
criterio unificado de la calidad 
de las cebadas, expresada ésta 
como «una serie de caracterís­
ticas que, juntas expresan la 
calidad intrínseca de una ceba­
da», y que son capaces de dis­
tinguir entre cebadas de mala 
calidad y cebadas de buena ca­
lidad. -Constatación con una 
serie importante de años de que 
en Castilla-La Mancha las ce­
badas de dos carreras alternati­
vas alcanzan mayores produc­
ciones que las tradicionales de 
invierno del tipo «Albacete». 

TRIGOS: -Hasta el mo­
mento no existen unos crite­
rios unificados para definir la 
calidad de los trigos, ya que 
ésta es función del destino 
que se vaya a dar a las dife­
rentes harinas. Sería de mu­
cha utilidad para los sectores 
implicados la definición de un 
criterio uniforme de calidad 
por tipos, al menos para defi­
nir los siguientes: Trigos du­
ros, Trigos de fuerza, Trigos 
panificables o de base, Trigos 
forrajeros. 

MAÍZ: -Posibilidad de 
producción de maíces especia­
les, como ceroso, blanco, dul­
ce, etc . de buena calidad por 
las características estructura­
les y climáticas, a base de con­
tratos directos entre agricul­
tores e industria. 

La frase pronunciada por el 
Ingeniero italiano Zucconi: 
«LA CALIDAD GANARÁ LA 
PARTIDA, PERO NO A BASE DE 
UNOS MEJORES PRECIOS», re­
sume el sentir general de to­
dos los asistentes. 

Juan Feo. Fernández , Presidente de la Diputación de Albacete (izq .) y Pruden­
cio López Fuster, director del ITAP, en la inauguración de las Jornadas. 
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Teatro 35 

Dirigido por Ferruccio Soleri 

Actuación de «Piccolo Teatro de Milán» 
«Piccolo Teatro de Milán» pondrá en escena «Arlequín y los otros» en el 

Teatro Regio de Almansa y en el Auditorio Municipal de Albacete. 

«Arlequín y los otros» se re­
presentará en Almansa el 
viernes 11 de mayo y en Alba­
cete los días 12 y 13 del mismo 
mes. Las representaciones del 
«Piccolo Teatro de Milán» 
han sido programadas por 
Cultural Albacete dentro de 
la Campaña «Teatro de Pri­
mavera» de la Consejería de 
Educación y Cultura de la 
Junta de Comunidades de 
Castilla-La Mancha. La obra 
está dirigida por Ferruccio 
Soleri, quien además hace los 
papeles de Arlecchino y Mag­
nífico . Susana Marcomeni 
hace lo propio con Smeraldi­
na, Ricciolina, Corallina y 
Colombina; Anna Rosa Saia 
es Capitano; Enrico Maggi es 
Dottore y Brighella, y el papel 
de Lanni lo representa Enrico 
Banavera. 

Ferruccio Soleri: 
MI ARLEQuíN 

Mi primer contacto con Arle­
quín tuvo lugar en Roma, en 
la Academia Nacional de arte 
Dramático, bajo el estímulo 
de una especial exigencia tea­
tral debido a la intuición y 
sensibilidad de Giacono Colli. 
En ese momento, fue una 
búsqueda apasionante y febril 
en los textos, en las láminas 
de la época, en la producción 
de máscaras antiguas, realiza­
da con espíritu crítico pero, 
fundamentalmente, desde 
una perspectiva estética. 

Entonces para mí Arlequín 
era una máscara sin un rostro 
definido, a pesar de que sus 
rasgos se iban perfilando cada 
vez más claramente. 

En 1959 vi por primera vez 
el arlequín de Marcello More­
to en una presentación inolvi-

dable, que llevaba el sello ca­
racterístico de Giorgio Streh­
ler: para mí fue una auténtica 
revelación. En el escenario, 
Arlequín perdía sus caracteres 
estereotipados y convenciona­
les de la máscara para trans­
formarse en un hecho huma-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cultural Albacete. #43, 1/5/1990.



36 

no, universal, carnal, un 
auténtico personaje popular . 
A partir de ese momento, vi­
viendo material y psicológica­
mente junto a Martelli y a ese 
espectáculo, dentro de mí ma­
duró lentamente la lección 
que después de algunos años 
se convertiría en un hecho de­
terminante de mi vida de ac­
tor y hombre. Poco a poco, 
mi Arlequín fue adquiriendo 
forma como algo personal in­
merso en mis experiencias, en 
la sociedad en que vivo, en la 
que Arlequín puede represen­
tar, sea en el plano psicológi­
co como en el más estricta­
mente emotivo no tanto un 
modelo sino la sensibilidad 
humana. Por esta razón, 
pienso que mi Arlequín, que 
parte y no puede prescindir de 
la gran lección «humana» de 
Martelle, se ha ido «histori­
zando» poco a poco, hasta 
convertirse como yo lo siento, 
en la imagen de un hombre 
que lucha entre dos mundos 
(los dos amos), con todas las 
contradicciones, las astucias y 
¿por qué no? las rufianerías; 
mecanismo psicológicos de 
los oprimidos y de los hom­
bres constreñidos a salvarse y 
a pensar en sí mismo frente a 
las fuerzas en general incom­
prensibles pero siempre ad­
versas, que tienden a aplastar­
lo y a anularlo . En el fondo, 
sobre el escenario yo me de­
fiendo . Vivo una vida hecha 
de expedientes, de compromi­
sos, pero mi alma de hombre 
de pueblo de reflejo y a veces 
rápidos y otras ofuscados, 
termina, de algún modo, por 
salvarse ayudada por un an­
cestral espíritu de conserva­
ción que no me abandona ja­
más. He aquí mi gran deuda y 
la historia que día a día he ve-

nido construyendo, en con­
tacto con una realidad y vol­
viendo siempre a pensar «vis­
ceralmente» mi personaje. 

Luigi Lunari: 
LA «COMEDIA 
DEL ARTE» 

En oposición al teatro hecho 
por literatos que nació en las 
cortes del Renacimiento para 
diversión de los nobles que 
gustaban presentarse como 
actores, la «Comedia del Ar­
te» es un teatro realizado por 
«artistas», esto es, por acto­
res profesionales. Pero en esa 
época los actores estaban ex­
comulgados por la iglesia y 
marginados de la buena socie­
dad; por esta razón, su vida y 
suerte se desarrollaban aleja­
dos del mundo oficial de las 
letras y de las artes, entre la 
gente que acudía a las ferias y 
a las fiestas, en las plazas de 
las ciudades y de los pueblos 
de Italia. 

Por tanto, en los orígenes 
de la «Comedia del Arte» no 
hubo ninguna pretensión cul­
tural, sino sólo el deseo y la 
necesidad de divertir y com­
placer al público, de cuya ge­
nerosidad los actores espera­
ban recibir el pan cotidiano. 

Por cierto que complacer y 
divertir a ese público no signi­
ficaba decir con elegancia los 
refinados versos del drama 
pastoral o enredarse en la tra­
ma amorosa del teatro barro­
co ni mucho menos escribir 
las trágicas vicisitudes de los 
antiguos héroes. 

Divertir a ese público que­
ría decir en primer lugar, ha­
cerlo reír, esto podía lograrse 
mediante expresiones grose­
ras, bromas vulgares, escenas 

de una efectividad cómica se­
gura, como aquella del viejo 
mercader que persigue a una 
bella sirvienta y acaba en un 
barril lleno de agua o es ata­
cado a bastonazos por los 
siervos. Para estas escenas ni 
siquiera se requerían textos 
escritos; bastaba con una in­
dicación, un resumen de lo 
que debía acontecer en esce­
na, un guión, una trama que 
era llamada, precisamente 
«escenario» . 

El escenario no era otra co­
sa que la trama y los actores 
de la «comedia del arte» no 
pedían nada más: eran ellos 
quienes después, en escena, 
improvisaban diálogos y mo­
vimientos. Por esta razón, la 
«Comedia del Arte», es cono­
cida también como «comedia 
de la improvisación». Pero el 
decir «comedia de la improvi­
sación» hay que estar muy 
atentos para no equivocarse 
acerca del significado del tér­
mino «improvisación». No se 
debe pensar que los actores en 
cada actuación improvisasen 
totalmente los diálogos, los 
movimientos y las bufonadas. 
Las actuaciones eran el resul­
tado de una coordinación ex­
traordinaria y total entre los 
diferentes miembros de la 
Compañía, producto de ha­
ber actuado juntos durante 
años diciendo y haciendo las 
mismas cosas de igual mane­
ra. Si uno de los cómicos te­
nía la ocurrencia de una bro­
ma nueva, la ensayaba en es­
cena, controlaba la reacción 
del público, la perfeccionaba 
en las siguientes representa­
ciones, hasta que era acepta­
da como parte del espectáculo 
o descartada definitivamente. 
De este modo, se conformaba 
un auténtico patrimonio de 
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bufonadas, bromas y golpes 
de escena que los actores se 
pasaban de padres a hijos y 
que representaban el fruto de 
una larga elaboración, la esen­
cia de un trabajo colectivo. La 
impresión de completa natura­
lidad, de desenfrenada liber­
tad, de fantasía incondiciona­
dora que surgían de los espec­
táculos de la «Comedia del 
Arte», se explica, por una par­
te, por la enorme habilidad de­
sarrollada por los actores en 
canto, música y acrobacia, por 
otra parte por el hecho de que 
este tipo de teatro jamás se 
cristalizó en los resultados lo­
grados sino que permaneció 
siempre abierto a la innova­
ción y se fue adaptando diaria­
mente a las exigencias del pú­
blico, a los gustos del momen­
to, respondiendo a los cam­
bios de la sociedad. 

Así nació la «máscara» que 
a partir de este momento está 
más allá de las interpretacio­
nes singulares. Fue así como 
fueron surgiendo las másca­
ras de la «Comedia del Arte». 

Piccolo Teatro de Milán 

La historia de Piccolo está 
unida a la amistad de dos 
hombres, Paolo Brassi y 
Giorgio Strehler, el esfuerzo 
de Nina Vinchi, cerebro ad­
ministrativo, y un grupo de 
actores y técnicos de gran va­
lía que poco a poco fueron 
dejando su lugar a otros nue­
vos. Porque, en realidad, en 
la historia del Piccolo existen 
cuatro o cinco compañías tea­
trales, plantillas completas 
que alternan, se mezclan a ve­
ces y algunos puntos fijos y 
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fieles al grupo durante veinte, 
treinta o cuarenta años. Duran­
te este tiempo, han llevado a es­
cena innumerables trabajos, al­
gunos con varias versiones, en 
especial obras de Shakespeare, 
Chejov, Pirandello o Goldoni, 
algunos de cuyos montajes han 
permanecido en el repertorio de 
forma continuada desde la fun­
dación del Piccolo, como, Arle­
quín, Servidor de dos amos, del 
que se han hecho más de 1.600 
representaciones por cuarenta 
países. 

Bajo la batuta maestra de 
Giorgio Strehler, el Piccolo se 
ha convertido en estos cua­
renta y treS' años de actividad 
ininterrumpida en bandera y 
símbolo del mejor teatro ita­
liano y europeo, yen un mo­
delo de institución estable de 
repertorio clásico, moderno y 
contemporáneo. 
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En Almansa y Albacete 

«Suz O Suz», de la Fura deIs Baus 
«Suz o Suz», de la Fura deIs Baus, se ofrecerá en Almansa el día 3 de mayo 

y en Albacete los días 4 y 5 del mismo mes. 

La obra ha sido programada 
por Cultural Albacete, dentro 
de la Campaña «Teatro en 
Primavera» de la Consejería 
de Educación y Cultura de la 
Junta de Comunidades de 
Castilla-La Mancha. 

En la pieza intervienen los 
actores: Juan Navarro de 
Castro, Josep Castells Gasu­
Ha, Jobn Wagland, Rafael Vi­
ves Torralva, Juan Manuel 
Márquez Atero, Micbael 
Summers, Francisco Xavier y 
J. Torres Montserrat. Los 
músicos son: Vidi Vidal, Bo­
ris Porter e lan Briton y la di­
rección y creación corre a car­
go del propio grupo. 

Este espectáculo de la Fura 
deIs Baus, va desde una evi­
dente estructura superficial, a 
otra que podríamos llamar 
profunda. En conjunto, una 
unidad dramática que abre, 
desarrolla y engloba el espec­
táculo . 

La estructura superficial 
puede entenderse como una 
dramatización de situaciones 
que mediante la técnica del im­
pacto, invade progresivamente 
la percepción de los espectado­
res. Un incremento sensorial y 
emotivo, que somete a público 
y actores a un recorrido enig­
mático pero inteligible. 

En este transcurso asisti­
mos a nacimientos, combates, 
fiestas, transformación, vio­
lencia y muerte, ritos .. . siem­
pre a fenómenos donde la be­
lleza es lo que está en el punto 
de mira de la luz. 

Pero es la solidez y defini­
ción de la estructura profun­
da la que permite ese juego 
crispado, que golpea. En ella 
se halla el mecanismo que 
asigna cada sitio y cada fun­
ción. 

La sorpresa de descubrir 
bajo el caos el orden, es uno 
de los propósitos de suz o 
suz. 

La Fura deis Baus 

Cronología: 1979 a 1982. Pe­
ríodo de formación . Período 
caótico, que se traduce en 
unas representaciones musi-

cales, mitad circo, mitad tea­
tro de calle. 1982 a 1984. Or­
ganización y profesionaliza­
ción del grupo . Presentación 
de su primer espectáculo, AC­
CIONS (1983). 1985 a 1987. A 
partir de este momento -de 
fuerte repercusión en el am­
biente teatral español- co­
mienzan a ser divulgados por 
todo el Estado y a conseguir 
las primeras giras internacio­
nales y los primeros premios. 
1988 a 1989. Estreno de TIER 
MON. Exposición de AUTOMA­
TICS, grabación de ERG y gira 
por Europa, América y Aus­
tralia. 

la fU"" dels 
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Martes, 1 
ALBACETE 

Miércoles, 2 
ALBACETE 

J ueves, 3 
ALMANSA 

Viernes, 4 
ALBACETE 

Sábado, 5 
ALBA CETE 

Lunes, 7 
ALBACETE 

Martes, 8 
ALBACETE 

Jueves, 10 
ALBACETE 

Viernes, 11 
ALMANSA 

20'00 horas 

22'30 horas 

22'30 horas 

22'30 horas 

20' 15 horas 

20'00 horas 

20'00 horas 

22'30 horas 

Calendario 

~ Exposiciones. 
«Fondos de la Fundación Juan March». 
Lugar: Museo de Albacete . 

mayo 

Obras de: Sergi AguiJar, Alfonso Albacete, Frederic Amat, Gerardo 
Aparicio, Miquel Barceló, José Manuel Broto, Miguel Ángel 
Campano, Gerardo Delgado, Luis Gordillo, Xavier Grau, Eduardo 
Gruber, Eva Lootz, Mitsuo Miura, Luis Martínez Muro, Juan 
Navarro Baldeweg, Guillermo Pérez Villalta, Enrie Pladevall, 
Santiago Serrano; Soledad Sevilla, José María Sicilia, Susana 
Solano, Juan Suárez, Jordi Teixidor y José María Yturralde. 

~ Conferencias. 
Ciclo «El estado de la cuestión». 
«VIII Jornadas de Filosofía». 
Conferenciante: Manuel Azcárate. 
Título de la conferencia: «El marxismo ante los cambios en el Este» . 
Presentador: Adrián Gil del Gallego . 
Lugar: Salón de Actos de la Delegación Provincial de Cultura. 

~ Teatro. 
Obra: «Suz o SUZ». 
Por: La Fura deIs Baus. 
Lugar: C . P. «Claudio Sánchez Albornoz». 

~ Teatro. 
Obra: «Suz o SUZ». 
Por: La Fura deIs Baus . 
Lugar: Recinto Expovicaman de la Diputación Provincial de 
Albacete. 

~ Teatro. 
Obra: «Suz o SUZ». 
Por: La Fura deIs Baus . 
Lugar: Recinto Expovicaman de la Diputación Provincial de 
Albacete . 

~ Concierto. 
Modalidad: Piano. 
Intérprete: Marcella Crudeli. 
Obras de: A. Casella, G. Cambissa, G. Petrassi, S. Prodigo, 
G. Ghedini, D. Stefani, L. Sampaoli, A. Samori, F. Scogna, 
A. Gentile y S. Calligaris . 
Lugar: Auditorio Municipal. 

~ Conferencias. 
Ciclo «El estado de la cuestión». 
«VIII Jornadas de Filosofía» . 
Conferenciante: Francisco Fernández Buey. 
Título de la conferencia: «¿Qué marxismo para fin de siglo?». 
Presentador: Antonio Quintanilla Castilla. 
Lugar: Salón de Actos de la Delegación Provincial de Cultura. 

~ Conferencias. 
Ciclo «El estado de la cuestión». 
«VIII Jornadas de Filosofía» . 
Conferenciante: Antonio García Santesmases. 
Título de la conferencia: «¿Un nuevo internacionalismo?». 
Presentador: Tomás Miranda Alonso. 
Lugar: Salón de Actos de la Delegación Provincial de Cultura. 

~ Teatro. 
Por : Piccolo Teatro de MiJán. 
Obra: «Arlequín y los otroS». 
Dirección: Ferruccio Soleri. 
Lugar: Teatro Regio. 
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Viernes, 11 22 '30 horas ~ Teatro. 
VILLARROBLEDO Obra: «La casa de los siete balcones». 

Principales intérpretes: Mari Carrillo, Yolanda Ríos, Félix Navarro , 
Mercedes Lezcano, Francisco Piquer, Antonio Vico y Manuel Brun. 
Dirección: Ángel García Moreno . 
Lugar: Casa de Cultura. 

Sábado, 12 22'30 horas ~ Teatro . 
ALBACETE Por: Piccolo Teatro de Milán. 

Obra : «Arlequín y los otros». 
Dirección: Ferruccio Soleri. 
Lugar: Auditorio Municipal. 

Domingo, 13 ~ Exposiciones. 
ALBACETE Clausura de la exposición «Fondos de la Fundación Juan March». 

Lugar : Museo de Albacete. 

ALBACETE 19'00 horas ~ Teatro. 
Por: Piccolo Teatro de Milán . 
Obra : «Arlequín y los otros». 
Dirección: Ferruccio Soleri. 
Lugar : Auditorio Municipal. 

Jueves, 17 20'00 horas ~ Conferencias. 
ALBACETE Ciclo «El estado de la cuestión». 

«VIII Jornadas de Filosofía» . 
Conferenciante: Antonio Elorza. 
Título de la conferencia: «Democracia y utopía». 
Presentador: Antonio Ponce Sáez. 
Lugar : Salón de Actos de la Delegación Provincial de Cultura. 

Sábado, 19 20 '00 horas ~ Concierto. 
LlÉTOR «VIII Ciclo de Música en el Órgano Histórico de Liétor». 

Intérpretes: Orquesta de Cámara «Solistas de Sofía». Órgano: 
Rícardo Miravet. 
Lugar: Iglesia Parroquial de Santiago Apóstol. 

Martes, 22 21'00 horas ~ Concierto . 
VlLLARROBLEDO Modalidad: Guitarra. 

Intérprete: Atsumasa Nakabayashi. 
Obras de: A. Nakabayashi, Frescobaldi, J. S. Bach, Rameau , 
Paganini, G. Sanz, 1. Albéniz y M. de Falla. 
Lugar: Casa de Cultura. 

Miércoles, 23 21'00 horas ~ Concierto. 
CASAS lBÁI'ílEZ Modalidad: Guitarra. 

Intérprete: Atsumasa Nakabayashi. 
Obras de: A. Nakabayashi, Frescobaldi, J. S. Bach, Rameau, 
Paganini, G. Sanz, 1. Albéniz y M. de Falla. 
Lugar: Centro Sociocultural. 

Jueves, 24 20'15 horas ~ Concierto. 
ALBACETE Modalidad: Guitarra. 

Intérprete: Atsumasa Nakabayashi. 
Obras de: A. Nakabayashi, M. Takei, T. Shinizu, 1. Suzuki, 
H. Sugano, T. Takemitsu y H. Tamura. 
Lugar: Centro Cultural «La Asunción». 

Sábado, 26 20'00 horas ~ Concierto. 
LlÉTOR «VIII Ciclo de Música en el Órgano Histórico de Liétor». 

Intérpretes: Colegium Vocal de Madrid, dirigido por Pascual Ortega. 
Órgano: Miguel Dólera. 
Lugar: Igles'ia Parroquial de Santiago Apóstol. 
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JUNT A DE COMUNIDADES DE CASTILLA-LA MANCHA 
DIPUTACION PROVINCIAL DE ALBACETE 
A YUNT AMIENTO DE ALBACETE 
CAJA DE ALBACETE 
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